
 

 

Revilla advierte que el paro no dejará de crecer mientras 

el presidente “no abandone la autocomplacencia y asuma 

que tiene un gravísimo problema” 

El secretario general del PRC afirma que la evolución de Cantabria es 

“catastrófica e insostenible” y exige que el Gobierno tome medidas 

Santander, 4 de febrero de 2014 

El secretario general del PRC, Miguel Ángel Revilla, ha advertido hoy que el 
desempleo no dejará de crecer en Cantabria mientras el presidente regional, 
Ignacio Diego, “no abandone la autocomplacencia, asuma que tiene un problema 

gravísimo entre las manos y empiece a tomar medidas para solucionarlo”. 

Revilla ha realizado estas declaraciones después de conocer que el paro aumentó 
un 2,4 por ciento en enero, con 1.365 parados más que en diciembre, y que la 
región lideró la caída de afiliados a la Seguridad Social, con un retroceso del 2 por 
ciento, que supone la pérdida de 3.860 empleos. 

“Los datos son catastróficos”, ha valorado el líder regionalista, quien ayer mismo 
intentó que el presidente concretara en el Parlamento sus medidas para contribuir 

a la creación de empleo sin obtener más que evasivas por respuesta.  

“Ayer le dijimos al presidente que la situación de la Comunidad Autónoma en la 
materia que más preocupa a los ciudadanos, y que era además el objetivo 
prioritario del Partido Popular cuando concurrió a las elecciones de 2011, es 
demoledora, con 3.960 personas menos trabajando en el último mes y sin un solo 
atisbo de recuperación a corto plazo”, ha recalcado. 

También ha destacado que, desde la toma de posesión de Diego, la región ha 
perdido más de 29.000 puestos de trabajo, “una sangría insoportable”, ante la cual 
el presidente “no puede seguir eludiendo su responsabilidad, ni permanecer un día 

más impasible”. 

Revilla ha indicado en este sentido que la evolución del desempleo en Cantabria es 
“mucho peor que en el resto de España”, lo cual evidencia “el alto grado de 
responsabilidad que tiene en esta situación el Gobierno regional y la necesidad de 

un cambio radical de rumbo en las políticas públicas”. 


